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Max Weber y la jaula de hierro 

 

La Alemania de siglo XIX presentaba conflictos de tipo ideológicos; por un lado la 

naturalización de las Ciencias Sociales y por otro el avance de la modernidad en 

su etapa capitalista. 

A partir de esto es que Max Weber plantea su pensamiento tomando ideas de 

diferentes corrientes como el idealismo de Kant, el materialismo histórico de Marx 

y el racionalismo romántico de Nietzsche. Entonces propone como objeto de 

estudio para las Ciencias Sociales a la acción social. Y se diferencia de la teoría 

durkheimiana que proponía al hecho social como objeto de estudio. 

Esta acción social que busca fines, está motivada por los fines, para los cuales 

usa medios que deben ser racionalizados. La optimización del tiempo en función 

de los intereses capitalistas es un ejemplo. Los métodos productivos 

estadounidenses como el taylorismo, con su maximización del tiempo de trabajo 

obrero mediante el orden, y el fordismo  con su cadena de montaje, de cuya 

puesta en práctica resulta el famoso modelo Ford T, se complementan en sus 

“mentalidades contabilizadoras y calculadoras” y terminan por imponer al obrero 

los tiempos y hasta la forma de trabajo en pos de una mayor producción-ganancia, 

maximización de beneficios a cualquier costo y sin miramientos. Imprimen la 

postal de la modernidad. 

El método weberiano es histórico y comparativo, estudia los tipos ideales, esto es 

estudiar las acciones sociales aisladas de la realidad en que se manifiestan. Uno 

de estos tipos ideales es la burocracia que tiene características como ser: 

jerárquica, legal, etc. 

El término burocracia proviene de una fusión entre el término francés bureau 

(escritorio, oficina) y el griego kratos (gobierno, poder). La burocracia lo contrario 

al poder de elección individual. 

El concepto de jaula de hierro pretende representar a la burocracia que atrapa la 

libertad de elegir de los individuos con su hiperracionalismo capitalista, 

contradicción del progreso racional que por un lado lleva a una mayor libertad y 

por el otro más a burocracia, que la oprime. Así, la racionalización “tiende a 

transformarse en algo distinto llegando a ser su contrario” y hace de la acción 

social una forma de destrucción del hombre. 


